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v favoritas: debe ser excluido el marqués <le llarigny. 
• Pero dur,mte aquel li(•mpo, es cierto que su her­
mana había hecho <·osas menos honorificas. La pobre 
mujer había comprendido que la misión <le distrJer á 
un hombre :í quien nada podia dil'ertir, y que ~lad. 
de Maintenón miraba como imposible, bien merecía 
alguna indulgencia pontificia. En su consecuencia 
bahía inl'cntado el Parque de los Cienos. 

Era la pl'Ímera vez que una favorita había conce­
bido la idea de formar un serrallo á su amante. 

Pero la inteligente duquesa hahia conocido que su 
regio amante era un homhre sobre quien ejercía 
mucho imperio la costumbre, y 1111e la variedad era 
una distracción que no ofrecía peligro. 

El Parque de los Cienos era una especie de harem 
como los de Bagdad ó Samarcanda, del que era des­
terrada ,·ada eselarn en cuanto había tenido el honor 
de compartir el lecho con su seilot·. Las que habían 
dejado en él su honra, rccibian la rerompensa, pues 
se las dotaba, y merced á esta circunstancia solían 
1'3sarsc; las que quedaban en cinta y llegaban á scr­
madrcs, vcian colocados á sus hijos en el clero ó en 
el ejército. 

Poco importaba, pues, á liad. de Pompadour, 
todas aquellas esda,·as de un instante, siempre que 
ella fuese la sultana favorita, ú por lo menos, la que 
con su talento, ;u arte y sus cuentos debía divertir al 
sultán durante Ali! una ::\'ocbes. 

CAPÍTULO XV 

La ln~latcrra y la Francia frente á frente. - Rompimiento. 
- ¡\lr. tleJumo1l\"illc. -WashingLon. - ~Ir~. de \1lli:rs 
ydc Coutrecreur. -Ata,1uc ,, los na,ios franceses por la 
escuatlra inglesa. - Dcclararion de guerra. - Proyer.tos 
de la Inglaterra. - l!r. de IJic,kau. - Mr. de )tontr11hn. 
- Tom:, de Menorca por llichelicu. - Su entrada triunfal 

. en París. - ProJcctos de Enri11ue 1,· 1iara e!-tatilecer una 
república cristiana. -liaría Teresa)' füd. de l'ornpatlour. 
- El abate de Ilcrnis. - Improvisación. - Jlcemptaza á 
llr. Je Rouillé. - Tratado entre ta Inglaterra y la l'tu&ia. 
- Alianza de la Francia con el .l.ustria. 

Hace cien años que la Inglaterra y la Francia, esas 
antiguas enemigas de Crecy, de Poitiers y de Aún­
court, se aprestaban á proseguir en el Océano la lucha 
continental que sostenían hacia cinco siglos, y que 
hemos ,isto brotar en 1745 de resultas de la batalla 
de Fontcnoy. 

Echemos una ojeada sobre el mapa del mundo en 
!750, y wamos cuál era su res¡iectirn podi,rio. 

Hace cien años que la Inglaterra no poseía más que 
cinco factorías. eu la India: Bombay, llejapour, 
Madrás, C.ilcuta y Chandernagor. En la América del 
Norte no tenía más que Tcrranorn, y la banda del 
litoral, que como nna faja se extiende desde la Acadia 
hasta las Floridas. Su única posesión en el banco de 
Babama eran las islas Lucayas ó pcquci,as Antillas. 
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otro que i)ia :l la Crimrn, dos nnrios de la compailll 
d;' las Inrl1as, 1111_0 que iba al Senegal y otro que vol,: 
, 1ª; s•'srnta )' seis lcarcos rle Tcrranova; dos que vol­
mn dr la pes~~, de la ballena; .-rintidós hnqnes que 
lle,ahnn pronsiones ul Canarlú ó Yol,ían de llernrlas 
y reintisirte t•mlcarrarionrs qne harí:tn el comc•rrio ~ 
•·alcotajr en las costas de Franria I de las colonias, 
"'."·os huqucs componían el 1111mero total de tres­
r1rnlus. 

Por ronserneneia ,le a<111ella espeeie de redada ma­
ri~i1m halcía prisioneros en In3l:,terra 111:is de diea 
mil I ranreses. 

Era Pnto0<·~s ministro de Xrgorios extranjeros • 
Lo11rlres, Ennqne Fox, que m:ís tarde fué creado lor4 
llolland, enemigo personal de la Franeia, qne debb 
legarla en sn hijo Carlos Fox, un enemigo todal'la 
más rm·nrnizado ,. tenihle. 

F?rza,lo en_ sn°s úllimos ntríncheramicntos por el 
galunrte de ,e1-salles, qne preguntaba cómo habl 
podido ,-jecnt:,rse en plena pn netos semrjanles á lol 
1¡11e acahamos de citar, rrsponrlio Enrique Fox: 

- Que el estado de guerra de las naciones no siem­
pre resultaba de los rombales reales, sino de rierlu 
m_eili_das qnc anunciaban las hostilidades : que l'rall 

pnbhcos los armamentos de la Fran!'ia: que aprestaba 
grandes es,·trndras y transporlab., in!'esanlementf tro­
pas al Canad:'1, y que en semejantes circunstancias fÍ 
gobierno británico no debía consultar más que sus 
intereses, y obrar Yigorosamente por consenar 11 
dí¡¡nidad de su nal'ión. 

A tan alre,·ída respuesta acompaüaha una nota 
toda,i_a m:ís_insolente, en la que Fox pedía se desar­
mase 1111ned1atamentc la escuadra francesa, y se derri• 
basen las obras de fortifi,·ación de Dunkcrc¡uc, hecho 
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lo cn;il daría expliral'ioncs acerl'a ele los asuntos del 
Can:111:i, y en general sol,re los de la Amériea del 
Norh•, • 

llr. de Rouílli• respondió en nombre drl rey: 
- Que lo que aeahaha de suceder no era m:ls que 

un sislt'llla de piratería en grande, indigno (lP. un ¡me­
hlo ci1iliza<lo : que la lnglalcna no sólo se hahia 
apoclerado de los buc¡ucs del rey de Francia, sino 
tamlcién de otros merra111,•s, por ,·alor de mi,s de rin­
cuenta millones, y qne d gabinete de Ycrsalles pe­
día la inmediata reparación de a,¡uellos actos hosti-
les. 

líegóse á ello el gobierno ingles, y el embajador 
franc·és llr. de Mirepoix pidió sus pasaportes, y quedó 
deda,wla la guerra. Las disposiciones <le la Inglaterra 
no tardaron en m:miíesl:n-se con toda rlnridad. rn 
mes después del combate narnl en que el Alride1 y el 
Lirio tu,·ieron que sm·umhír :i la snprl'ioridad del 
número, turn lugar un encuentro en el Ohío, cerca 
del fuerte Dnquesne, entre los franeeses é ingleses 
mand:idos por el general Bradock. En arp1ella acción 
fueron <'Ornplctamcnte batidos los ingleses, mncrlos sus 
oficiales, y lomados sus almacenes y prol'isiones: 
entro los papeles di:! general, se encontraron las ins­
lrnccioncs c¡ue le hal,ía comuníeado el gahinele de 
Lon,lres : la fecha de ellas probaba que en medio de 
la 111:'1s ¡,crfccla paz, el gobierno ingles hada cnanlos 
prcparafüos le er:m posibles para trJspasar los límites 
<le la .\radia é invadir la mayor parte de los estable­
cimientos franceses en .\rnériea. El plan general era 
emiar fuertes escuadras inglesas, que ecrrasen á los 
buques de In marina franeesa la entrada del rio de 
San Lorenzo, mientras que cuatro ejérc-ilos acometían 
por la aspa Ida de las colonias. El encargo es pedal del 
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le dijo. Y bien, ¿ qué os han parecido los higos de 
Menorca? •• tengo entendido que son muy buenos. 

- Excelentes, seiior, contestó Richelieu, pero se 
necesitan unas escalas mu y .largas para alcanzarlos. Y 
,·ohió la espalda al rey, saliendo inmedialamente de 
su real cámara. 

Cuando marchó á su e.~pedición Mr. de Richelíeu, 
toda1·ia dudaban si se indinarían para una alianza 
continental á Federico ó á liaría Teresa, y á su regreso 
ya estaban casi decididos por el Austria. 

Aunque su hijo tenia el honor, como él decía, de 
pertenecerá la casa imperial de Lorena, Mr. de Riche­
lieu no era partidario de la alianza austriaca. Todas 
las tradiciones de los grandes hombres del último 
siglo consignaban que era necesario abatir el pode.r 
imperial, y Enrique IV, l\ichelieu y Luis XIV, habrían 
obr•do en aquel sentido. 

En el mismo momento en que el cuchillo de Ra"ai­
llac dejó sin efecto la expedición de Juliers, Enrique 
IV acababa de concertar con Sully un inmenso pro­
yecto de que aquella expedidún no era más que el 
prólogo. Aquel plan variaba la faz de la Europa, que 
bajo el nombre de república cristiana, llegaha á ser 
una confederación universal. Seiiores jacobinos de 
t i93 y se,iores montaiieses de 1848, dignen se Vds. 
escuchar el proyecto de Enrique IV. Y luego nos 
dl,-jn si entre sus magnificas teorias han encontrado 
alguna cosa más liberal, como se decía en tiempo de 
Carlos X, más radical romo se decía en el ,-einado de 
Luis Felipe, ni más democrática, como se dice en el 
dia. 

Trataba, pnes, de apo,lcrarse del Aust,-ia que le 
babia causado tanto daiio, y que hace un siglo aspi­
raba al imperio uni1·ersal, como lo da á entender Sil 
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dilisa a e i o u . . -l11stri1.1 ,si imperando orbi uniomo. 
, Poseedor va de Viena, prcdicaria una cruzada y 
alTlljaria á los turcos de Europa, y después fundaría 
una eoníederación cristiana, compuesta de quince 
estados : 

Seis monarquías hereditarias. 
Cinco mouarquias electh·Js. 
Cuatro repúblicas. 
Las seis monarquias hereditarias eran la Dinamarca, 

Sneda, lnl(laterra, ~·rancia, Espa,in y la Lombardia. 
Esta última, erigida en reino en fal'Or del duque de 

Sahoi·a, se compondría de la Saboya, el Montíerrato, 
el :llilanesado y el Mantuano. 

Las cinco monarquías elcttirns eran: 
Roma aumentada 1·00 :'lápoles y la Calabria. 
El imperio Germánico. 
La Bohemia, á la cual agregaba la Lusacia, la Sile­

cia y la Jlor:wia. 
La Polonia, aumentada con las conquistas que de­

bían hacerse á los rusos. 
La Hnngria, aumentada con una parte del Austria, 

del Tiro), de la Corintia, y de las conquistas que se 
hiriesen á los tureos, 

Las cuatro repúblieas eran : 
La italiana, compuesta dri'todo el norte de la Italia, 

entre el reino de Lombardia, el papa y Venecia. 
La república de V cneria, aumentada con la Sicilia. 
La república Hel\'(\tica, aumentada con el Franco­

Condado. 
Y por último, la repúhlica Belga. 
TÓdos estos estados debían tener un consejo so­

premo, encar¡¡ado de mantener la paz universa(, evi­
tar las disensiones, dar su fallo en las cuestiones, 
arreglar las diferencias, defender las fronteras, dirigir 








